
Sentido cristiono del deporte
PorDom seda M. Meragas

Monje de Montserrat

Al hombre que no puede llegar a
ser integralmente perfecto porque lle

va en síal nacer un germen de corrup
ción moral y física, que, borrado por
el Bautismo, no le es anulado en sus

consecuencias, le es dado, empero, la

posibilidad de llegar con el trabajo a

una perfección cuyo modelo en el or
den sobrenatural es el mismo Hijo de
Dios Jesucristo, nuestro Señor.

Esta perfección espiritual del hom
bre, que por ser sobrenatural necesita
del auxilio de la Gracia, comunicada
a través de los Sacramentos, debe ser

la más intima aspiración de todos

aquellos a los CUHICS la Predestinación
divina ha Ilankalo a ser cristianos; al

lado de ésta, palidecen las otras per
fecciones que tienen un valor pura
mente humano
Pero no podetnos tnenospreciar las

detnás perfecciones del hombre si no

queremos renegar de nuestra naturale
za humana. Cuán amable es, de he
cho, el hombre que posee una alta cul
tura y civilización, un trato afable y
distinguido, una bondad natural, la
fuerz4 y belleza del cuerpo...
Entre estas perfecciones humanas

hemos de colocar el deporte que subli
ma al hombre en sus cualidades físi•
cas de fuerza y agilidad, y que conser

vando al cuerpo la salud, le hace más

apto para poderse desarrollar en él el

espíritu, según la máxima romana

«mens sana in corpore sano».

Pero, además, el deporte supone un

esfuerzo corporal que proporciona una

acusada personalidad al que lo practi
ca por la disciplina que debe imponer
se, y por la misma lucha que enforte
ce su voluntad y le obliga a un domi

La "filor«keta", Patrona de la agrupación

nio de si mismo muy estimable en el
orden moral.
Y si a los beneficios fisicos y mora

les afiadintos las circunstancias exter

nas que atraen a tantos a practicar el

deporte o a ser SLIS admiradores, apar
tándolesde otros espectácu'os menos

dignos sino nocivos, podremos com

pletar los numerosos beneficios que

del deporte se siguen y que han im

pulsado a la Iglesia a mirarlos con be

nevolencia dando de ello ejemplo el

Sumo Pontifice reinante.

No es pues de maravillar que en un

Santuario como Montserrat sean tan

tos los amantes del deporte que se

ponen más directamenle al amparo de

su Santísima Madre y Patrona, como
en el presente ario, de manera tan es

pontánea, ha practicado la Agrupa
ción Olímpica al ofrecer el banderín
del Club y la Copa ganada en el cam

peonato de fútbol. Con esta actitud
devota se han atraido, sin duda, las

bendiciones de Dios que les protegerá
en tan noble ideal y dará como recom

pensa la perfección cristiana a los que
pennanezcan fieles a él.
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